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Viernes 20 de Jul io de 1888 

El El ixir de Proto-cloruro de 
h,i«rrb có¿ hippfosfilos de cal y 

ÍLSUB^ftBlHO* PERAL» 

l^tin esté tiiulo [iiibiica El Deparlnmm-^ 
10 de Cádiz, la descripción d-ii buque sub-
inaiiiio, quij latila iinjtoitancia lia de dar á 
iiuesti-aMaiiua do guerra y que lanío honra 

á .su auloi'. 
. " ''CQUcediciulo al asunlo la pn^fereiicia que 

merece, daii.o.s c.ibida á la rcia.Lóu del 
Drpnrtomento en el futido «le oslo número. 

Dice así nuestro colega: 
y •Nuestro esli.uady amigo O Isj.ac Peral 

"^ ittveulor del torpedero .«Immr.no de .su 
\ o i a b r e , ba teiiiao la galanterb de ense-

ñitruos el buque, p:óxiinO ya á teriiin.arse 

enel,ai;seual. 
"Tan próximo que en e! venidero mes de 

Agosto, lal vez durante la primera quince-
L , sea lanzado al agua^ como la* máqui-

/ Í M S piopulsoMS y cuantos aparates han de 
' aolaiio están' coiisl.-uídas unas y otras 
' ¡idquiíidas pt-eviáinente, pocos días trus-

cHriti'ámJsali-e el latizattiienlo y las pii-

''í«^«a^.j),i:neíjag. dei ""evo y oiiginalísinio 

buque 
Deiuíiígi^iarse el volumieu del casco por 

sus dimensiones coAOcidhS á contemplar
lo. üOtiSlruído exisltí nolSíbltí difereilci^ 
No es uu juguete ó modelo de un arina 
de guerra iiiayoi; es un btique oomo si 

' digáíainóS hecho y derecha, y muy «Jig.io 
de respeto eii razón á las especiaÜMuias 
condiciones que reúne coirjo arma ofeii 
si va. 

' /Eií el i,#ei!0'' '•' ^'^'* '̂ '̂ ''̂  '""'^''.'^ "'̂ ^̂  
llevadera que en l<>s 'orpcderos coriienles 
Sus Uipulaiiles tendrán mayor íacili^Jad cii 
los-rnoviinieiitos. Lts navegaciones sumer
gido ó fuera del agua, lian de hacerse infi-
Hitáraeiile más seguro.s y con más comodi-r 
dad, es decir, con menor número de moles 
lias Hay, en fm, más espacio útil deiilio 

"' del submarino que del que disponen en el 
interior de los luayons torpederos. , i 

- Ho es tampoco una lirilañ;i coino algu 
..íips..supóiiia». L^s planchas del aforro lie 
neti ospesor dtíun oentimelio de l,al ma-

,̂  t^j»,cüsi ¡as y con taî  sólida y P''vf"''" 
l^pZíin díi qnUli»- cuad- rijaSi y pi^nlal.s^ 
que t© hacen más fue» te-y resistente que^ 
tílvm biiqutts de poi tu tiiucii • tuayor. 

y* PÍÍ>som»pS capaijes ^uaitasciibir ci«itós , 
detalles purauanle técnicos que constitu
yen la especialidad del submarino Peí al 
y las inmensas veulajas sobre los subma-
riuás probados hasta hoy; pero aunque lo 
i^iainós^ iiohabiahios de inléiilailósíquie-
raileslruyendü.cen seiqejaiile ligeroŝ a el 
ími^ de tantas vigilias, estudios y sinsabo
res 8. inbradopor iiuestro amigo y ya pró
ximo á recogerse coiveitidü en laureada 
cQí"(í̂ ií íjVK} dará su uo/iibre á iu p.Qste-

rí^aíl. ' ^ 
/'ptí ^ cAud^WíHes generales dí!Íl>iH^«s 

/ y a tiene» conocimiento nuestros.lectores 
1 por iidberao» ímipAéa de él en tiempo 
\opofiu«o,Jlfe sirbm»vtuo se sumeigirá 

auioaiáiicai»jiiie háfta lasp.r<Hia^d}4dd.i{ue 

convenga en i;;iiáiin%fneútpjM^^ 
fijo, y fiorizontai aütó#iaiibamónid también 

ga la pr<>fu§did«d des¡gQatla« coasUloyendo 

esto la prineipul y mas rara ventaja sobre 
los submarinos conocidos; podrá permane
cer má.s tiempo biijo el agua andando COn 
maior vtik'iidad y con iiia\or rai'io de 
accióii, tí.«;lu es liaiá vi.ije^ más larg .s i u 
lazóii I ciiiiibii>libli% (pie lodos lus dfmás 
biii|iif!> d(; líSla e>p''tMi*:5 lanziiá lurjied s 
n libertad, e.s liecir. .sin e.so.s alamOiií.̂  

snjctjs al snbniatiiio j que hac^n neiesario 
suplicar ai biiqiie eneiriigo que so eslíes 
quieto para ado.-íaile los torpedos en sus 
fundos con mucho primor y modo siendo 
esta innovación dejiían Irascendtíncia, pues 
de ella también depi-i^di' que el snbmaiino 
sea un biKpje úlil comí» arma 'te guerra \ 

Aljamias nuviidadtjs más conli. ne el 
.submaiiiio Peral que por lioy ouiilimos 

I atendiendo á que lasóla exposición de 
í ellas sería sulicieiile para revelarlas por 
¡completo á lus personas ¡nleresadas en 
conocerlas confines especulativos. 

"^-^HJÍI Sr. Peral cuenta con ilustrados y 
enliisiastas compañeros de armas que lo 
auxiliaián en las prut;bas, y lodos muestran 
tul .seguridad y confianza en el éxito del 
submarino que, después de oírlos, aún los 
más piofaiiosy pusiiát.imessentirían repa
ros en negarse á formar parte de la dota 
cióu si fuesen invitados; vamos, algo así 
como veigüenza de tener miedo. Atorlu 
nadarnenle no caben dentro más que seis 
ó siete personas y no habrá compromisos^ 

La mano de obra es una verdadera per-
l̂ ecLón; el costado exleriorraenle, ,con una 
sola tniíiio de pintura parece estucado, 
siendü imposible distinguir á la vista'y al 
laclo los remaches y las líneas dimisorias 
de IrtS plancha.s. Aquello no e.-̂  un trabajo 
df. hr;rreruS, i'S lo que se llama un bordado 
(pif. Ii.o e litinor á los upeíaiiuí.de la Ga-
I raca y al in.iestro Sr. Sai.liiiiiaría que los 
(li'ige en tan pii'nolOsa cuanto difícil 
laeiia. 

Reciba el Sr. Peral nuestra más enlu-
siasla enhorabuena y háganla suya también 
cuantos por el submarino se interesan y 
cooperan á su feliz éxito • 

Ucukíiabcíí, 

L\ LEY LYNCH 

' ocoí Uu\uk quo no tengan noticias de e.̂ as 
l«riiblen »»j«cuf¡ones fun que «1 pueblo iiorte-
aiii«r»Han.'."!MelH á vwes viiidirar á la iillr.ija-
«iíi Asti'ea; per̂ » iu> loilo.< e>>iioeeii e origen de 
e.sl.i ireUM îiiia Ir;/ popular. 

éM par los íi ÍÍTIIÜ.S años dd «.iglo XV y Jos 
primeros delXfl. et«¡ngo de coi'i'egídor era 
desempeñado en Calway, casi .̂ îenipre, por un 
miembro de ladisiin^uida familia de los [..yrielí, 
cuyos individuos, fuesen hombres ó nnije-
res, sienipre aventajaron á .sos ronciiidadaiio.í 
en interés por su eindnd nativa, lo mismo eti 
a.snntt)s religiosos qu» civiles. 

E;» muy couGoida la infliíxible energía jnsli-
cieJ a de James Lynvii, li'ila^f pli««, curresidor 
eu U93„qijie« (íjeeulé pei^jínal(n«nieá sii 
biĵ Qjior el erínieii *le asesinato. 

Los detalles de estesuce>osingularies<jon-
sef va la. tijadición de Galway máb ó itáenos 
at|ulierad;?s. 

Uélos aquí: EIn el siglo XV «nedinron enlre 
j^spaña y GaJway Ins más, eslfe^duis .relaciones 
coMitticiales, Ju((i«S: Lynch viajaba,en cieita 
oca.sjón |)orlaPe«¡¡MsuliA,y tocóle ensilarle hos 
pedaise en cas,'i de tin.rico;inerci»dei de Cádiz, 
quien se empeñó formalmeale en hacer al ve
cino deGalw»y muygrau su perraaneacia en 

la ciudad, por lo riial lo colmó de inii ulencio-
iie.<. 

Aj{rad''.t;iilo á las boinlades df.l español, Lyn-
ih, deseando patj.ir la gi-neiusidid de Gómez 
üt-j, .-e llain.'ba i-l liospil.d.nio ^ idilaiio, siipli-
•'¿ á é;̂ !»̂  ipie pnriiiiiic-ie á sn liijo ii á pasar 
.'t'üii liiMiipo á Galvviy, pelicióii que ftiéaf.o-

niila ruii la niajíd' Voluntad. 

Iiiéiil es decir que el joven españíd fué re-
ciliidu en ca.«a de Lyntdi con lodo.s los inira-
niiejilos y cariñosa solicitud de que gozaba 
fama la ciudad, viniendo h ser poco más tnde 
el favorito de la fanii'ia, parlicularinente de 
W.ilter, hijo de Lyiicli, y casi de la misma 
edad que Gómez. 

Aquél, tanto por su airoso conlineiile como 
por la"* nobles prendas de su corazón, liabiase 
conquistado el aprecio de toda la ciudad, y 
por la época áqiie nos referimos logró ganar
se el amor de una joven que era un prodigio 
de hermosura. Ana que e.̂ te era su nombre, 
muy pronto iba á ser esposa de Waller, con 
aquiesceinda de la íainilia de éste, pero hete 
aquí que arrastrado por su carácter viólenlo 
y celoso, l̂  pareció notar en su fuluia marca
da predilección por el aspañol. 

Ilesetilida la joven por +es injustos repro-
dies de SU amanlc, comenzó á verle con algu
na frialda i, lo que'DO hizo más que arrojar 
cunibustildeá la hoguera. K» lalestido, quiso 
la fatalidad queel celoso doncel se encontrase 
u» día con i>ómez, precisamente al salir éste 
de la casa de Ana, á quien había ido á visitar; 
cegado por la coleta acometió, puñal en mano, 
contra su amigo, -isesinándole de la manera 
raá,s iiifanie 

be.<icul»ióse e| crimen al sigui*»rile día, y 
Waller fué apienbendi<lo y arre.-ilado: luego se 
declaró convicto, y el coiregidor su padre, le 
condenó á la pena capit.il, pues Lynch ejercía 
entonces muchos dtíieclios de la corona, y en
tre edos, el de vida ó niucí le. 

El jiiveii Waller gozaba de niuclia popula 
rida<i, como ya <l¡jimo.'<; ésto unido á la pro 
tei;c¡ón de .>ii inailie(los Blak), y í» los einpe-
ñi>s decididos de inulliliid de personas q^iese 
inleiesaion por su Mieite, hicieron leiiier al 
corregidor que si, como pensaba, hacia pti-
blicaniente la ejecución, el pueblo Iu impedi
ría rescantando á la víctima. 

Aquel nligistrado inlegéiriino dobló enton
ces las guardias de su casa, que servía de pri
sión á su hijo, le envió un coide.'<or, la notifi 
cacióti de que sei ía ahorcado al romper el 
alba del siguiente día, y espetó Iranqutlo la 
hora. 

E» ef«clo, al despuntar la autora, él ntismp 
le ipuso lir cuerda al cuello y sin insistencia 
b íhüi'có con sus propias manos, de una de 
la.- VíuitJtrias de su casa, á la visla del pueblo 
que desde la calle, lo conlemplaba alerroii 

La ci^^aJestá!iún marcada con un ciáaeo 
sobre dos huesos cruzados, esculpidos en la 
pared de una de las piezas, testimonio elo-
(luenle de la iiicsrruptible cuanto severa rec
titud ilefgfaii magistiado Lynch, que sacrificó 
á su propio hijo en el altar de la más rigiii^sa 
justicia. 

Hasta «tquí la tradición. 
Si/i intentar mermar el gran re.̂ péto que 

los noi;^ at]iieiicanos tienen por esta (rudición 
y sobre todo por el celebra iiiagisliado James 
Lyuo.ĥ  jBUĵ ŝ ros lectores como nosotros eneon-
íia|v^n,£m¥ eit^l Lynch (con perdón de UiUte 
ja^f^), no diñaba de lene»- algo, ó avanzando 
máís, ipucho dediárbaro. ' 

EJECUCiONElPOR LA ELECTRICIDAD 
- ( o ) _ 

Dí^sdel.® de Enero de 1^§^, "lorn̂ q ?;̂ jî n 
niíiiStios lectores, se ¿mpleiu-á"la electriiíidad 
para la ejección de los ciíraioales en el Esta
do d | Nueva^York, 

•I» i l ir. iiíil I i r l 

La aplicación práclica de dicha disposición 
es muy disouU'da por los electricistas ameri
canos, por ser dificil construir una máquina 
que tetifla toda fá perfección necesaria. 

En primer litgar, se tropieza con la dificul
tad de alcanzar un contado perfecto entre el 
paciente y la máquina. E'le contacto se difi
culta á víÜf, anS eáije'strfwrficies Rjetrdicas, 
por efecto dfe laoxídacíÓH- dé éslps, ó el pol
vo, aceite y otras sustnrreías aishídoras qnc las 
cubren Tratándose de la epidermis humana, 
esios obstáculos son más poderosos: basta la 
sequedad de l.i piel para hacerla más refrac
taria al paso de una corriente eléctrica, y lo 
prueba el hecho de haber locado algunas per
sonas sin resultado funesto alámbrela eléctri* 
eos que en circunslnncias al parecer idénti
cas, habrían causado la muerte á otra perso
na. Pero estose obvia liiiinedeciendo las par
les que han de estar en contacto. 

Además entraña peligros el manejo del apa* 
lalo de muerte; y aüii con un aparato per-
ledo y nn ejeculbr diestro, el reo podría, si
quiera temporalmente, burlar la ley, unlSií» 
dose con uolpdjo ó algún aceite fino las parlet 
que hiibíeifin áe Sítfrtr eí cbñlaclo,.1>i«B que 
el colqdio tfó''básíéríii paní impedir el paso á 
una cQirtéttlis'.faWie, y, tó^^ evi
tar el choípie ¿ reé si pi|¿ltera proveerse 
de una ¿spiml de coí>ra, q."*̂  podría ocul
tar bajo sus ropas y colocar convenienle-
iTienle. 

Contra estas of^niones, que sólo ven obstá
culos, está la del fainoso.'Edi^^ón, el cual cree 
la cosa más fácil del mund^JP^ventAt' un apa* 
rato que dé lá nnierte '^slanliw^ai á ua 
hombre sin pel|pji;b,pH^ el operador y sia 
que éste uecetstî ii ,(;on)ociniienl«s especiales. 
Biislaiia, por ej^inlo, ponerle en las muñe
cas units espos.ilHll^iálicas, á tus cuales fue* 
sen á parar los reóforos de; UÍV> poderosa 
balería eléctrica, cerrar el circuito y... cons»' 
mattim est. 

Edissón, aunque no es pnitidaiio de la 
pena de muerte, sigue haciendo estudios, y 
un perro ha sido objeto de experimentos 
con la elfictiicidad como medio de quitar la 
vida • 

£cfrtl g jíroutiiciuL 
Ayei' lardé, Vaft̂ ijl«tntt« t̂r0.¡HmigoD. Juan 

.\t»gue! Lóg^tftü\iir^s ci gusto de oir c^^ntar 
el dub di|B'^¡et^, ásti |ija Añila y al señor 
Palou, "̂ acoíüpíiñádo id piano por el señoc 
Morata. 

Dada la ejecución que aiídios artistas dieroa 
á la pieza, parecimos estar iiansporJados al 
tea'ro Real. / 

Anita López k dijo magistralraemej y Pa* 
lou á quien taflto aplaudimos al^ítle caatai-
zarzuela, nos pareció otro arlitta muchoiTiás 
notable. 

¡Hace tanto la dilerencia de nnúsicas! 

8e ha^ci^t^íMd^iiKjfi^ói^tco re/ere^ie á 
ta toriliéi'M M&'tiábni anunciado el cé(é.bre 
astrónomo &'* ítfarííino Herrera, y anui^cia 
que partí üJdfír29 del presente mes'habrá un 
ciclóh Violento en las costas de Inglaten« y 
Francia, que se dejará sentir en Espa'iia el 
día' 80, volviendo por este motivo las gj^ndes 
tempestades y lluvws torrenciales el día 2 del 
próximo mes de Agosto. ^ 

f Un periódico de Torrevieja, se qii*ya de 
que al alzar á Dios en una de las. iglestiis de 
aquella población el pas.-ido domingo, ejecu
tó el Otganislu, la jota de los tatas de La Gran 
vía. , 

/ 


